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SECCIÓN DOCTRINAL 

Ctéumñ úm la ©©msima 

El acontecimiento culminante ha sido, por lo 
que al comercio afecta, la huelga de los Fac to­
res del Ferrocarr i l . 

El comercio viene sufriendo grandes per jui­
cios con no poder expedir ni retirar mercancías,, 
habiéndose dado el caso de que una partida de 
vinos destinada áFi l ip inas , posilile es pierda la 
oportunidad de embarque y se pierda la mercan­
cía. ¿Quién pagará los perjuicios? 

No diremos si es la Empresa ó los Factores el 
que culpa tenga de ello; pero la opinión conde­
na á la primera sin pararse siquiera á discernir, 
porque sabe de antemano que nunca la razón 
abonó á la célebre compañía M. Z . A . 

Una disposición enérgica; de esas que en Espa­
ña no se conocen ya, hace falta para encauzar el 
asunto y evitar su repetición, si, cual se dice, ha 
surgido ya el arreglo. 

En la presente semana, se ha botado el nuevo 
crucero ¿'/''"ií"^! construido en este arsenal . El 
acto se realizó sin contratiempos, faltando solo 
que no aguarde este barco en la cuna, }• cual s u ­
ceder suele, el que nuevos procedimientos en la 
construcción naval lo hagan inút i l . 

A tal acto concurr imos, sacando el espíritu 
contristado al ver el arsenal lleno de barcos i n ­
servibles, y posiblemente haciendo gastos, todos 
ellos. En cambio, nuestra escuadra ha tenido 
que ir ¡á Gibraltar, á surtirse del carbón que ni 
aquí ni en n ingún puerto de la costa, pudo e n ­
contrar! 

j Los datos que recogimos acei ca del nuevo cru-
í cero, son los siguientes: 

Sus medidas son: 
Eslora extrema m. lo2,17 
Id entre perpendiculares. . . . „ 98,68 
Manga máxima „ 16,45 
Puntal „ 9,91 
Calado máximo 6,10 
Desplazamiento. Toneladas. 4.870 

El casco esde acero Mart in-Siemens, s u m i ­
nistrado por la sociedad siderúrgica de Duro v 
Compañía, de la Felguera; tiene doble fondo y 
cubierta protectora, constituida esta última por 
dos y tres series de planchas de acero de -J .y 7 
centímetros de espesor. 

Las máquinas de este crucero se han constriii 
do en Barcelona, en los talleres de ¡a sociedad 
«La Maquinista Terrestre y Marít ima». So.i de 
triple espansión, horizontales y destinadas á 
mover dos hélices, una á cada costado. Recibi­
rán el vapor de cuatro calderas dobles, que t r a ­
bajarán á 9 kilogramos de presión efectiva. La 
fuerza desarrollada deberá ser de 7.&00 caballos 
con tiro natural y 11.509 con tiro forzado. 

La velocidad máx imí que se espera obtenga 
el buque en las pruebas oficiales,no bajará de 20 
millas por hora. 

Montará el Ltpanto 4 cañones sistema Gonza" 
lez l iontor ia de 20 centimetros;G de 12 cent íme­
tros, también Hontoria; 2 Nordenfelt de 57 m i ­
límetros; 2 del mismo sistema de 42 milímetros; 
2 cañones revolvers Hotchkiss de 37 milímetros 
y dos ametral ladoras de 11 milímetros. 

De noticias mineras, tenemos las siguieutes; 
En Y¿4a Alejre, de Mazarrón, (sociedad domic i ­
liada en Cartagena) se ha practicado una rotura 
de ventilación á los I92 metros y parece que no 
solamente se respira ya por tener aire puro, sino 
que se "-esiiira también por ofrecer el ñlón m e ­
jores pruebas de su bondad. 

Aqui, en Cartagena, tenemos ya principiado 
el pozo de Laa Matildes, mina de grandes espe­
ranzas y vanguardia de nuestras investigaciones 
por la falda de la sierra. Se practica un pozo 
circular de cuatro metros diámetro, revestido de 
manipostería, cuyos primeros 50 metros se han 
contratado por 3000 pesetas. 

De San Sebastian (junto al Descargador) soplan 
buenos vientos; parece qne al llegar á 180 m e ­
tros de profundidad y en una galería junto al 
pozo, se ha encontrado algo serio que pone a le ­
gres á sus accionistas. 

Los hierros paralizados; montones, grandes 
piladas en espectación de destinos; pero pers is ­
tiendo la. cesantía de buques á la carga. 


